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Prefacio


Por siglos, la doctrina de la soberanía de Dios ha
causado gran debate entre los creyentes. Para algunos, ésta ha sido
una gran fuente de aliento y bendición; para otros, ha sido una afrenta a la
independencia humana.

Quisiera que el lector tuviera presente que mi intención con este
estudio no es ser exhaustivo; no pretendo ser exageradamente
académico ni tampoco divisivo. Mi mayor deseo es mostrarle al
lector cómo este atributo de Dios debe influir diariamente sobre
nuestras vidas.

En el transcurso de este estudio he llegado a
entender que una comprensión equilibrada de esta doctrina tendrá un
impacto dramático sobre la manera en que reaccionamos ante
las dificultades diarias de la
vida. Esto cambiará nuestra actitud con respecto a nuestra historia
personal en el pasado; y también nos dará mayor confianza a la hora
de actuar en fe.

La doctrina de la soberanía de Dios es
inmensamente práctica. Creo firmemente que cada creyente necesita tomar tiempo para
estudiar cuidadosamente este vital atributo de Dios. Es mi oración
que este sencillo estudio sea una fuente de bendición y aliento
para todo aquel que tome tiempo para leerlo.


F. Wayne Mac
Leod



1 - Autoridad Absoluta


La doctrina de la soberanía de Dios resulta ser,
de todas las doctrinas bíblicas, la más alentadora y la más
perturbadora a la vez. Para algunos, ha sido de gran bendición cuando se han
encontrado en medio de las tormentas de la vida. Para otros, ha
sido una afrenta a la independencia y dignidad humanas.

¿Qué queremos decir cuando afirmamos que nuestro
Dios es un Dios soberano? Queremos decir que Dios tiene la autoridad, el derecho y el
control absolutos. Desglosemos esto y analicémoslo más
detalladamente.

Debido a que Dios es soberano, Él tiene la
autoridad absoluta. ¿Qué es autoridad? Autoridad es el poder de
ordenar. La voz de la autoridad ha de ser obedecida. Toda sociedad necesita la
autoridad. Donde no hay autoridad la sociedad se descompone.
Imaginémonos cómo sería la vida sin leyes ni personas que la hagan
cumplir. Imaginemos cómo serían nuestros hijos sin la autoridad de
los padres. La autoridad es necesaria si queremos que la sociedad
funcione bien.

La autoridad no es mala. Es cierto que muchos la han usado mal en
busca de sus propios intereses. Sin embargo, la autoridad ha de
usarse para crear una mayor armonía. Donde hay autoridad conocemos
nuestros límites. La autoridad castiga a quienes rompen con la
armonía de la sociedad. La autoridad determina qué es lo correcto y
qué es lo adecuado dentro del contexto de nuestras relaciones con
los demás. Ésta nos brinda un plan común y nos permite trabajar
juntos con propósitos comunes.

Cuando decimos que Dios tiene la autoridad
absoluta, estamos
diciendo que Él tiene el poder de determinar el plan; y debido a
que Su autoridad es absoluta, Él ordena plena obediencia al plan
que ha preparado. No hay otro por encima de Él. Él tiene la última
palabra en todos los asuntos. Solo puede haber una persona con
autoridad absoluta e incuestionable, y solo Dios posee esa
característica. Veamos brevemente lo que nos dice la Biblia acerca
de la autoridad absoluta de Dios.


Dios tiene
autoridad sobre los gobernantes de la Tierra

El rey Nabucodonosor de Babilonia se jactaba de sus grandes logros. Bajo
su administración, Babilonia alcanzó la cumbre de poder e
influencia. Sin embargo, su soberbia ofendía a Dios. Nabucodonosor
no veía que necesitaba a Dios; él mismo se sentía que era un dios.
A causa de su soberbia el Señor hizo que quedara fuera de sus
cabales. Por años anduvo por los campos junto a los animales
salvajes. Cuando finalmente el Señor lo restauró, el rey
Nabucodonosor habló estas palabras:

Todos los habitantes de la
tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el
ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay
quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces? (Daniel
4:35)

Nabucodonosor llegó a darse cuenta de que había
una autoridad superior a la de él en este mundo. Él dobló sus rodillas ante Aquel cuya
autoridad es mayor e incuestionable; y aunque era el gobernante del
reino más fuerte de la tierra, no pudo cuestionar la autoridad de
Dios ni pedirle explicaciones.

Pensemos en esto por un momento. El gran
rey Nabucodonosor fue
privado de su poder en un instante; vagó por los campos como una
bestia; y aunque ningún otro rey sobre la tierra se atrevía a
levantarse contra él, quedó indefenso ante el Dios de Israel. Por
muy poderosos que los gobernantes de la historia hayan sido, todos
tendrán que responder ante el Dios de los cielos. Él está por
encima de todos ellos y tienen que sujetarse a Él.


Dios hace lo que Él quiere

Muy pocos en la Biblia sufrieron al igual que Job;
sin embargo, ésta nos cuenta que él era un hombre justo e íntegro. Nunca es fácil
entender el sufrimiento. ¿Por qué Dios libra a una persona y a otra
no? ¿Por qué Dios le da una vida de sosiego a unos, sin embargo
otros, solo tienen problemas? En medio de su sufrimiento Job
aprendió algo muy importante acerca de Dios:

Pero él es
soberano; ¿quién puede hacerlo desistir? Lo que él quiere hacer, lo
hace. (Job 23:13, NVI)

Dios hace lo que Él quiere. Esta idea
no le llama la atención
a muchos, pues piensan que Dios tiene que hacer todo para el
beneficio de ellos. Ellos piensan que Dios tiene que rendirle
cuentas a Su creación y han reducido a Dios a un sirviente
celestial cuya única responsabilidad es satisfacer las necesidades
y deseos de Sus criaturas. El Señor se interesa y provee para Sus
hijos, pero no lo hace por obligación sino porque ha decidido
hacerlo así por amor.

Job descubrió que Dios hace lo que quiere y que
nadie puede interponérsele ni acusarlo de hacer mal. Dios no tiene que rendirle cuentas a
nadie de Sus acciones. De hecho, ¿quién podría pedirle que le rinda
cuentas? Si no fuera por la realidad de que también Dios es bueno,
este concepto ciertamente infundiría mucho temor.


La autoridad de Dios
no tiene
límites

No hay ningún lugar del cielo o de la tierra donde
Dios no tenga autoridad. Los reyes y los líderes políticos tienen autoridad en sus
países, pero no así más allá de sus fronteras. Con Dios no sucede
esto pues Su autoridad es absoluta y se extiende por toda la
creación. No hay lugar en el universo donde Dios no sea el rey
soberano. No hay ningún lugar de Su creación a donde Su autoridad
no se extienda; y esto hace que sea la creación la que le rinda
cuentas a Él. El salmista lo expresó de esta manera:

Todo lo que Jehová quiere, lo
hace, en los cielos y en la tierra, en los mares y
en todos los
abismos. (Salmo 135:6)


La autoridad de
Dios es definitiva

Veamos lo que le
dijo el profeta Isaías a su audiencia en cuanto a las decisiones de
Dios.

Porque Jehová de los ejércitos
lo ha determinado, ¿y quién lo impedirá? Y su mano
extendida, ¿quién la hará retroceder? (Isaías 14:27)

La decisión de un juez puede ser denegada, el
presidente de una compañía puede ser despedido y su cargo entregado
a otro, pero con Dios no
sucede esto. No hay una corte superior a quien se pueda apelar. Él
es la autoridad final. Lo que Él decide se queda como tal. Nadie
tiene el derecho de decidir en contra de lo que Él ha dictaminado.
No hay autoridad por encima de la Suya.


Dios no le
rinde cuenta de su autoridad a nadie

El apóstol Pablo nos dice que Dios hace
todo de acuerdo a Su
voluntad.

En él asimismo tuvimos
herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que
hace todas las cosas según el designio de su voluntad (Efesios 1:11)

A un embajador se le da autoridad para hablar a
nombre de su país. Sin
embargo, él tiene que seguir el programa que le den, pues no está
libre de hacer lo que quiera ni de decir lo que venga a su mente.
Su opinión y su programa han de estar en sintonía con los del
pueblo que representa. Pero no sucede así con Dios. Él obra para
llevar a cabo Su voluntad y Su propósito, y toda la creación ha de
someterse a ese propósito o enfrentar las consecuencias.

Dios hace lo que quiere y no tiene que rendirle cuentas a nadie de Sus
acciones. Lo que Él decide no puede ser cuestionado. Su autoridad
está por encima de la de reyes, líderes y todo lo que Sus manos han
creado. Muchos han rechazado a Dios a causa de esto y no están
seguros si quieren rendirse a un Dios con tal autoridad, pues
prefieren a uno débil que más bien tenga que
escucharlos.

Aunque nos guste o no, el Dios de la Biblia es un
Dios que tiene autoridad absoluta sobre la Tierra. Él traza los
planes y determina lo que es correcto. Él es quien hace las reglas y decide el destino de
Su creación. Él es un Dios que exige respeto; por eso, cada rodilla
se doblará ante Él como el rey soberano sobre todas las cosas.
Nadie puede cuestionar lo que Él hace.


Para orar:

¿A qué nos referimos cuando decimos que Dios tiene autoridad
absoluta?

¿Por qué nos resulta alentador saber que el
Dios que posee la
autoridad absoluta también es un Dios bueno y santo?

¿Por qué nos
resulta difícil aceptar la doctrina de la autoridad absoluta de
Dios?


Para orar:

Agradezcámosle al Señor que aunque posee la
autoridad absoluta
también es un Dios amoroso y bueno.

Pidámosle al Señor que nos enseñe a rendirnos a Su
autoridad. Pidámosle que nos muestre qué áreas no hemos rendido a
Su propósito para nuestras vidas.




2 - Derecho Absoluto


Hemos visto que Dios posee la autoridad absoluta
(poder para ordenar). También vimos que no hay autoridad por encima de la suya y
que nadie puede cuestionar lo que Él dice o hace. En esta próxima
sección examinaremos el hecho de que Dios también posee el derecho
absoluto. ¿Qué es un derecho? Podemos definir derecho como una
licencia o un privilegio. Cuando joven recibí mi licencia de
conducir y se me otorgó el derecho de conducir un auto. Mi licencia
matrimonial me dio el permiso legal para tomar esposa. El derecho
da permiso legal.

Como seres humanos nuestros derechos están
limitados. El joven que
posee una licencia de conducir debe hacerlo de cierto modo o corre
el riesgo de perder su licencia. Sin embargo, el derecho de Dios es
absoluto. Nadie puede quitarle el derecho a Dios. Él tiene el
derecho, sin límites o restricciones, de hacer lo que quiera con lo
que ha creado. Este tipo de privilegio en manos de cualquiera que
no fuese un Dios amoroso causaría terror. Sin embargo, tomemos un
instante para considerar algunos pasajes bíblicos que hablan del
derecho absoluto de Dios.

En Josué 1, el Señor le ordenó a Josué que tomase la tierra de
Canaán. Esta tierra estaba habitada por los cananeos. Dios le dijo
a Josué que los sacara de esa tierra y se la diera a los
israelitas. Analicemos por un momento lo que aquí está sucediendo.
Estos cananeos habían habitado esta tierra por generaciones y
habían establecido sus casas y sus familias en aquel lugar. Dios le
estaba diciendo a Josué que los sacara de la única tierra que ellos
conocían.

A muchas personas les resulta conflictivo lo que
aquí Dios le estaba
diciendo a Josué que hiciera. Sin embargo, de lo que necesitamos
percatarnos es que aquellos cananeos simplemente eran arrendatarios
de aquella tierra que pertenecía a Dios. Dios tenía el derecho de
darle la tierra a quien el quisiese. Veamos las palabras del
salmista en el Salmo 135: 6, 10-12:

6 Todo lo que Jehová quiere, lo
hace, en los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los
abismos. Destruyó a muchas naciones, y mató a reyes
poderosos; 11 A
Sehón rey amorreo, A Og rey de Basán, y a todos los reyes de
Canaán. 12 Y dio la tierra de ellos en heredad, en heredad a Israel
su pueblo.

Observemos la frase que dice: “Todo lo que Jehová
quiere, lo hace, en los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos”. Dios
tomó la tierra de los cananeos y se la dio a Su pueblo. Él tenía el
derecho de hacerlo y nadie puede cuestionar legalmente Su decisión
porque toda la tierra es Suya y puede hacer lo que quiera con
ella.

Luego en la historia de Israel, Dios le habló al profeta Jeremías
acerca de los pecados de Su pueblo. Él le dijo a Jeremías que le
iba a quitar la tierra a Israel y dársela a Nabucodonosor, rey de
Babilonia. Veamos lo que le dice Dios al profeta
Jeremías:

Yo hice la tierra, el hombre y las bestias
que están sobre la faz de la tierra, con mi gran poder y con mi
brazo extendido, y la di a quien yo quise. (Jeremías
27:5)

La creación es de Dios, tiene derecho sobre ella y
hace con ella como Él estime. En ninguna otra
parte esto se hace más
evidente que en la ilustración del alfarero y el barro. En una
ocasión Dios le dijo a Jeremías que fuera a casa del alfarero para
que viera cómo éste trabajaba. En Jeremías 18:3-6
leemos:

Y descendí a casa del alfarero,
y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. 4 Y la vasija de barro que él
hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija,
según le pareció mejor hacerla. 5 Entonces vino a mí palabra de
Jehová, diciendo: 6 ¿No podré yo hacer de vosotros como este
alfarero, oh casa de Israel? dice Jehová. He aquí que como el barro
en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de
Israel.

Dios le dijo a Jeremías que Israel era como el
barro en sus manos, que podía hacer con él lo que quisiera. El
destino y la forma de
sus vidas estaban en Sus manos; y Él daba o retiraba Su bendición
según le pareciera.

En el Nuevo
Testamento, el apóstol Pablo usó esta misma ilustración cuando dijo
en Romanos 9:20-21:

20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú,
para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo
formó: ¿Por qué me has hecho así? 21 ¿O no tiene potestad el
alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para
honra y otro para deshonra?

Pablo dejaba bien claro que, como creación de
Dios, no tenemos derecho
de “replicarle” ni de protestar acerca de cómo nos ha hecho o la
forma que han tomado nuestras vidas.

En una ocasión el Señor le dio permiso a Satanás
para probar a Job. Satanás respondió matando a todos sus hijos,
destruyó sus ovejas, su ganado y a los sirvientes. Job lo perdió todo. Observemos la
respuesta de Job ante esos sucesos (Job 1:20-22):

20 Entonces Job se levantó, y rasgó su
manto, y rasuró su cabeza, y se postró en tierra y adoró, 21 y
dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré all




























3 - Control Absoluto































































4 - La Dignidad Humana























































5 - El Pecado



























































6 - La Injusticia y el Sufrimiento





















































7 - La Oración y el Servicio
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